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-Apagado- 

 

Aquel año, a pesar de estar siempre 

hambriento, a pesar de que me fallaban a 

menudo las fuerzas y de que solía estar de un 

humor de perros, me porté tan, pero tan bien 

que, como regalo de Reyes, únicamente recibí 

carbón. 

 

Fue la primera vez en muchos años, 

aproximadamente desde el gran apagón 

mundial, que pude encender mi chimenea. 


